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Resumen 
 
Hoy en día asistimos a una revalorización de la dimensión afectiva de la persona en la vida social. 
Este proceso se advierte a su vez en el ámbito académico, donde las emociones se han convertido en 
objeto de estudio de numerosas ramas del conocimiento. También la disciplina de la Comunicación 
participa de este interés científico por las emociones, en concreto en relación con la tecnología digital. 
En este trabajo de corte teórico se examina el campo de investigación en el que convergen las 
emociones y la tecnología digital; tomando como caso de estudio el uso de los teléfonos móviles. Un 
análisis de la literatura científica evidencia que la tecnología no sólo despierta afectos en sus usuarios 
y sirve de canal para la expresión de las emociones, sino que también influye en el modo en que 
dichas emociones se modulan y despliegan, así como en la configuración de la identidad personal.  
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Abstract 
 
Nowadays we are witnessing in social life a revaluation of the affective dimension of the person. This 
process is also seen in academia, where emotions have become the object of study of many branches 
of knowledge. Media and Communication Studies also participates in this scientific interest in the 
emotions, particularly in relation to digital technology. This theoretical paper maps the field of study 
where emotions and digital technology converge. It focuses specifically on the use of mobile phones. 
An analysis of the academic literature demonstrate that technology not only arouses emotions in 
users and serves as a channel for the expression of affection, but also influences the way in which 
this affection is modulated and displayed, as well as the configuration of the personal identity. 
 
Keywords: Emotions, Digital Technology, Mobile Phones, Online communication, Identity, Social 
Interaction. 
 
 
 
Introducción  
 
 
La tecnología está ya plenamente integrada en nuestro día a día, hasta el punto de que cada vez es más 
difícil prescindir de su uso en las actividades diarias, porque se ha convertido en “una necesaria e 
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inevitable parte de nuestra existencia” (Deuze, 2012: xi).  Asistimos, por tanto, a una implantación 
generalizada de las “Tecnologías de la Información y la Comunicación” (TIC) en la vida cotidiana de las 
personas. Aunque es ésta una denominación consolidada y de uso común, no deja de ser reduccionista, 
pues olvida el factor relacional de las tecnologías digitales, como proponen Gabelas y colaboradores 
(2012) al calificarlas en cambio como TRIC (tecnologías de la relación, información y comunicación). 
También Reig (2012) señala que la apropiación que las personas hacen de ellas las convierten a su vez en 
tecnologías del aprendizaje y el conocimiento (TAC) y en tecnologías para el empoderamiento y la 
participación (TEP).  
Estas precisiones terminológicas demuestran el potencial de uso y la importancia adquiridas por las 
tecnologías digitales desde el punto de vista de la interacción social. En este sentido, la omnipresencia y 
ubicuidad de los dispositivos digitales no es una mera cuestión cuantitativa, ya que, como apunta Lasén, 
“su amplia difusión, personalización y la posibilidad de conexión permanente que crean, contribuyen a 
reconfigurar numerosos aspectos de la vida cotidiana y así como de los procesos de subjetivación y 
socialización contemporáneos” (2014b: 7).  
No cabe duda, pues, de que en la actualidad las personas se relacionan paralelamente tanto en el entorno 
offline como en el online; más aún, que las relaciones sociales están ya hibridadas entre ambos contextos. 
En este sentido, es operativa y acertada la noción de “remediación” (Bolter y Grusin, 2000) en tanto que 
las mediaciones digitales son en realidad modos de volver a mediar interacciones, prácticas, formas de 
comunicación, que ya estaban siendo mediadas (por el lenguaje, la escritura, los gestos y acentos, la 
apariencia personal, etc.). Dicho de otro modo, las mediaciones no surgen con lo digital, sino que toda 
comunicación, de algún modo, es mediada. Lo interesante, de algún modo, es identificar cómo “nuevas 
prácticas mediadas reanudan pretéritas performances, discursos, valores, interacciones y situaciones: 
hacemos lo que solíamos hacer (ligar, cotillear, coordinarse, quedar, acosar, etc.) pero con nuevos 
participantes (móviles, ordenadores, aplicaciones, smartphones...) y en este entorno reconfigurado, 
diferentes maneras, diferentes tiempos, lugares, significados y sujetos emergen, implicados en 
actividades, relaciones e interacciones similares” (Lasén, 2014b: 10).  
Paralelamente, otro rasgo distintivo de nuestro tiempo es que vivimos inmersos en una fuerte cultura 
emocional que permea todos los ámbitos de la vida social; a diferencia de cuanto sucedía en épocas 
precedentes, donde la dimensión afectiva de la persona habitualmente quedaba desplazada a un plano 
secundario y confinada a la esfera privada (Bendelow & Williams, 1998). Si bien es cierto que la reflexión 
sobre la naturaleza del afecto humano ha estado presente a lo largo de la tradición occidental –ya desde 
la obra de Aristóteles, y más recientemente en Descartes, Spinoza, William James o Georges Mead entre 
otros (Solomon, 2003)– también en el mundo académico se ha producido en las últimas décadas un “giro 
afectivo” (Clough & Halley, 2007); en el sentido de que las emociones se han convertido en objeto de 
estudio de diferentes disciplinas científicas (tales como la neuropsicología, antropología, economía, 
lingüística, ingeniería informática, etc.).  
Existen diversas aproximaciones teóricas sobre las emociones, que son conceptualizadas y explicadas 
tanto desde enfoques neurobiológicos como socioculturales (Lewis & al., 2008). A este respecto, cabe 
apuntar que no parece factible entender las emociones, su vivencia, expresión y comunicación sin tener en 
cuenta el contexto social en el que éstas se manifiestan, de ahí que una de las aproximaciones teóricas 
más fructíferas es la desarrollada desde la “sociología de las emociones” (Turner & Stets, 2007). No 
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obstante, la compleja realidad de esta faceta de la naturaleza humana hace de ella un objeto de estudio 
interdisciplinar, pero sobre el que todavía no hay una visión comprehensiva, capaz de poner en común e 
integrar todas esas diversas disciplinas. Tampoco existe un consenso conceptual y terminológico claro en 
torno a los fenómenos aquí englobados, tales como el afecto, las emociones, los sentimientos o las 
pasiones1.  
La consolidación del ámbito digital como un nuevo espacio de socialización, con algunas peculiaridades 
propias dada su condición electrónica, también tiene repercusión en la dimensión emocional de la persona. 
Así pues, hoy en día la vida social tradicional, más lenta y localizada, coexiste con la vida social digital, que 
es más rápida y desarraigada. Son dos regímenes espacio-temporales; y cada uno está acompañado de su 
correspondiente régimen emocional. El régimen emocional tecnológico es sobre todo un régimen de 
intensidades emocionales, en el que importa la cantidad de emoción, mientras que el régimen tradicional 
es sobre todo un régimen de cualidades emocionales. Aunque el régimen tecnológico nunca llegue a 
anular el tradicional –puesto que éste es la condición de posibilidad de aquel–; es indudable sin embargo 
“que la coexistencia de ambos regímenes emocionales genera interferencias entre las lógicas emocionales 
propias de cada uno” (González, 2013: 13-14). Dicha coexistencia, por otra parte, provoca que el ámbito 
de análisis sobre tecnología digital y emociones sea amplio y complejo, pues ha de atender a las 
implicaciones que de él se derivan tanto en el plano presencial como en el digital.  
 
 
Tecnología y emociones: delimitando el área de estudio 
 
 
La convivencia, por un lado, del papel adquirido por la tecnología y el ámbito digital en las interacciones 
cotidianas y, por otro, de la creciente importancia de la dimensión afectiva en la vida social ha propiciado 
en los últimos años  la aparición de un campo de investigación en el que confluyen ambas realidades. Es 
un área de estudio fértil y variada, tanto por los enfoques teóricos y metodologías utilizadas como por los 
temas, emociones, colectivos sociales o dispositivos tecnológicos específicos que centran las diversas 
publicaciones hasta la fecha. 
Nuestra hipótesis es que en el uso cotidiano de la tecnología digital se manifiesta de modo claro la 
relevancia de las emociones en nuestra época, y cómo éstas –sirviéndose de la tecnología digital– influyen 
a su vez en la manera en que el “yo” de sus usuarios se modela y se expresa. Partiendo de dicha premisa, 
el objetivo de este artículo es proporcionar, dentro del ámbito de los estudios de comunicación, una 
revisión crítica de las investigaciones realizadas sobre las emociones vinculadas al uso de la tecnología 
digital y, más concretamente, de los teléfonos móviles. No analizaremos aquí, pues supera con mucho los 
límites de este trabajo, los estudios que abordan Internet como un espacio en el que las emociones son 
activadas y transmitidas (Benski & Fisher, 2014; Serrano-Puche, 2015).  
Así pues y basándonos en una amplia revisión de la literatura científica, examinaremos a continuación dos 
áreas principales de investigación. Por un lado, la inversión afectiva que las personas ponen en la 
tecnología digital y en los diferentes dispositivos para acceder a ella (así como las consecuencias que ello 
comporta para la configuración y expresión de la identidad personal). Por otro, las emociones que los 
usuarios de las tecnologías digitales experimentan cuando están utilizando (o no) los teléfonos móviles.  
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Inversión emocional en tecnología 
 
 
Desde una perspectiva histórica, es posible afirmar que la relación del mundo occidental con la tecnología 
ha sido siempre altamente emocional. Dado que la tecnología se sitúa siempre en el ámbito de lo 
novedoso, su irrupción abre la cuestión de cómo lo nuevo fluye dentro de lo antiguo, o de lo ya conocido. 
Es un proceso, como señalan Fortunati y Vincent, que “se juega en un camino binario entre el polo de la 
curiosidad, la rareza, el nuevo riesgo y la incertidumbre, por un lado; y, por otro, los antiguos hábitos, la 
estabilidad, la seguridad, la certeza” (2009: 6). Por eso cada novedad tecnológica despierta siempre en 
sus inicios un debate entre entusiastas y escépticos, entre “apocalípticos e integrados” (Eco, 1964). A ello 
contribuye el conjunto de significados, símbolos y valores que la tecnología lleva asociados. En los 
dispositivos digitales, como el teléfono móvil por ejemplo, cabe advertir una “doble articulación” 
(Silverstone & Hirsch, 1992). Por un lado es un objeto material que opera como medio de comunicación 
que nos conecta con el mundo y con los demás; por otro, es un objeto cultural que presenta una 
dimensión simbólica, que le reviste  con nuevos significados sociales construidos a partir de la interacción 
con los otros, de modo que “el dispositivo tecnológico pasa a ser, además de medio de comunicación, una 
herramienta de trabajo, un instrumento de control o independencia –según convenga–, un elemento de 
seguridad o un símbolo de estatus” (Yarto Wong, 2010: 193).   
Si atendemos al plano subjetivo, también cabe afirmar que las tecnologías digitales son “tecnologías 
afectivas”, en el sentido de que son cauce para la expresión de emociones y participan en la constitución 
de la subjetividad de la persona. Permiten fijar las emociones, transformándolas en “inscripciones 
digitales” (Lasén, 2010a), en objetos que se pueden almacenar, gestionar, visualizar, comparar, 
compartir... Al constituirse en “archivos de sentimientos”, esto es, en “repositorios de sentimientos y 
emociones, que son codificados no sólo en el contexto de los textos en sí sino en las prácticas que rodean 
su producción y recepción” (Cvetkovich, 2003: 7), el dispositivo despierta en su dueño una respuesta 
afectiva, caracterizada habitualmente por el apego o la dependencia en el caso del móvil, pues “se ha 
convertido un compendio personal de la vida del usuario que refleja aspectos íntimos de su yo” (Vincent, 
2013).  
Por medio de dicha pantalla, además, la persona accede al ámbito digital, donde las interacciones que 
lleva a cabo repercuten también en su estado emocional y en su constitución identitaria. En el entorno 
online se da continuamente un proceso de reconocimiento y negociación del estatus, de tal modo que 
“cuanto más te enlaza la gente, más le da a ‘me gusta’ en tus publicaciones, más las comenta, etc., 
apareces más arriba en los rankings de listas de lecturas recomendadas, en los ‘feeds’ de noticias de las 
redes sociales (…) Ese incremento en el estatus va unido a sentimientos de satisfacción y bienestar” 
(Svensson, 2014: 22). Las emociones son usadas, en este sentido, como recursos en el trabajo identitario 
del usuario, en un medio, el digital, marcado por la interconectividad y donde la persona no puede 
reafirmar su identidad si no es visible para los demás (Rainie & Wellman, 2012). 
Por todo ello, los dispositivos móviles se constituyen en lo que Foucault (1988) denomina “tecnologías del 
yo”. Por una parte, la amplia gama de modelos disponibles en el mercado y la posibilidad de personalizar 
muchas de sus características, tanto externas como internas (funda o carcasa, timbre de llamada y 
notificaciones, fondo de pantalla, aplicaciones descargadas…), lo convierten no sólo en un instrumento en 
el que queda reflejada la identidad del usuario, sino también en un artefacto con valor estético y sometido 
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a las exigencias de la moda (Katz & Sugiyama, 2006; Sugiyama, 2009; Zoetewey, 2010; Juhlin & Zhang, 
2011; Fortunati, 2013). Por otra parte, y aunque depende del tipo de uso más o menos intensivo que se 
haga de ellos (van Weezel & Benavides, 2009), los móviles cada vez más son asimilados por las personas 
como extensiones del cuerpo (Oksman & Rautiainen, 2003; Richardson, 2007; Campbell, 2008), sobre el 
que aquellos proyectan posibilidades pero también coerciones. Al llevar inscritos en su diseño patrones de 
uso, crean a su vez inscripciones en los cuerpos: posturas, gestos, hábitos. Los cuerpos reaccionan y 
adquieren nuevas competencias, al tiempo que otras las delegan en dichos objetos (Lasén, 2010b). Como 
indican Vincent y Fortunati, “la combinación del móvil y su usuario da pie a una identidad emocional 
simbiótica y conjunta” (2014: 316). Es, en definitiva, un tipo particular de asociación, de ensamblaje, que 
da origen a una entidad (“Yo y mi móvil”) cuyo estudio y caracterización despunta como una de las 
realidades de mayor interés dentro del campo de investigación de la tecnología digital y las emociones. 
 
 
Emociones en el uso de móviles  
 
 
El empleo de las tecnologías digitales –a través de alguno de los diversos dispositivos que las encarnan 
(teléfonos móviles, tabletas, wearables, ordenadores de sobremesa, reproductores multimedia, etc.)– 
puede suscitar emociones en las personas: más o menos intensas, más o menos positivas o negativas. 
Dada la popularización de su uso, se ha constituido en una presencia constante junto a la persona; de tal 
modo que el contacto sensorial con los aparatos es el primer paso para suscitar una relación afectiva: “las 
tecnologías digitales son más que nunca tocadas, sentidas, llevadas, desgastadas, acariciadas, 
presionadas, manoseadas, caídas, rasguñadas, protegidas, robadas, recordadas, y olvidadas dentro de la 
economía afectiva de la informática omnipresente y ubicua” (Garde-Hansen & Gorton, 2013: 42). 
Dentro del elenco de tecnologías, el artefacto que mayor carga emocional lleva aparejado es el teléfono 
móvil; y, por consiguiente, el que mayor cantidad de literatura científica ha generado en este campo. 
Gracias a su conectividad ubicua, la posibilidad de ser personalizado en sus diferentes características y su 
omnipresencia, el móvil está fuertemente relacionado con la actividad diaria e incluso con la personalidad 
de su propietario, con su modo de presentarse ante los demás (Fortunati, 2005). Como ya hemos 
apuntado, no es un simple objeto material, sino que también puede percibirse como un objeto cultural con 
una dimensión simbólica, revestido de diversos significados que emanan de la interacción social. 
Entre las publicaciones sobre las emociones relacionadas con la utilización de móviles, destacan los 
trabajos de Jane Vincent (2003; 2005; 2009; 2010a; 2010b; Vincent & Fortunati, 2014), que ha 
investigado durante más de una década las prácticas socioculturales asociadas a su uso en Reino Unido. 
Los resultados de sus investigaciones (en los que emplea un variado repertorio de metodologías 
cualitativas como focus groups, entrevistas, escritura de un diario por parte de los participantes, etc.) 
muestran un abanico de emociones entre los usuarios, tanto positivas como negativas. Debido a que la 
conectividad constante es hoy en día una realidad extendida, estar siempre disponible en el móvil se ha 
convertido casi en una obligación social (Baron, 2011). Dada su amplia penetración entre la población, se 
han generado unas expectativas de uso ubicuas (Ling, 2014), como refleja el hecho de que “para la 
mayoría de los jóvenes […] la posición de ‘apagado’ ha sido borrada de su modelo cultural de teléfono 
móvil. Desde un punto de vista fenomenológico, simplemente no existe” (Caron & Caronia, 2007: 41). Este 
“contacto perpetuo” (Katz & Aakhus, 2002) puede acarrear disonancias emocionales, ya que cuando 
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enviamos un SMS, esperamos que el destinatario esté ‘conectado’ permanentemente y así, un retraso en 
la respuesta puede ser considerado como un desafecto personal. El teléfono móvil ‘nos libera’ (para 
darnos movilidad) pero se convierte en una atadura, ya que se espera que estemos siempre localizables, 
siempre ‘de guardia’ (Hjorth, 2009: 129). 
Otras de las emociones más habituales es el pánico ante la posibilidad de tener que distanciarse del 
teléfono o que éste agote su batería. Como es obvio, las emociones depende de la persona y de sus 
circunstancias particulares, pero como la “hiperconectividad” es cada vez más la pauta común (Reig & 
Vílchez, 2013), un empleo demasiado intenso tiende a suscitar una tensión entre el deseo de estar unidos 
a través de la tecnología y sentirse al mismo tiempo atrapados por ella (Hall & Baym, 2012). El temor a 
estar perdiéndose algo interesante (el denominado Fear of Missing Out) –y también de volverse invisibles 
frente a sus contactos, si deja de actualizar su perfil o estado en las diferentes plataformas digitales– hace 
que el usuario se vuelva incapaz de desconectarse (Przybylski & al., 2013; Collins, 2013; Moeller & al., 
2012).  
Desde el punto de vista de la domesticación de las tecnologías digitales, la cultura familiar que exista en 
torno a las normas de uso –con frecuencia negociado entre los diferentes miembros de la familia– da pie 
al afloramiento de emociones o de control emocional (Hochschild, 1979) cuando dichas prácticas 
consensuadas no son cumplidas o son puestas en entredicho (como no consultar el móvil durante las 
comidas, por ejemplo). Es un proceso que evidencia que la tecnología cada vez más cumple un rol 
importante en la economía emocional y moral del hogar (Schofield Clark, 2014). 
No obstante todo lo anterior, la utilización frecuente del móvil también es fuente de numerosas y diversas 
gratificaciones afectivas. Al permitir contactar con familiares y amigos con más facilidad, es un recurso útil 
para mantener el equilibrio emocional frente al estrés diario (Ling, 2006), también para la coordinación de 
las actividades cotidianas y la rearticulación de la intimidad en el seno de las parejas (Cantó-Milà & al., 
2014; Lasén & Casado, 2012; Hjorth & Lim, 2012). Como lazo material y corporal que media otras 
interacciones, el móvil ha adquirido así un papel crucial en la educación sentimental contemporánea 
(Lasén, 2014a). Especialmente adquiere un valor emocional en aquellos colectivos para los que este 
dispositivo encarna el nexo de unión con sus familiares en la distancia, como sucede con los inmigrantes o 
refugiados (Fortunati & al., 2012; Harney, 2013). 
En el caso concreto de las mujeres, según apuntan Fortunati y Taipale (2012) tras encuestar en 2009 a 
más de 3.000 mujeres de cinco países europeos (Italia, Francia, Reino Unido, Alemania y España), sus 
emociones hacia el móvil son predominantemente positivas (mucho más que lo indicado en un estudio 
similar de 1996, indicando así que la domesticación y apropiación tecnológica revierte positivamente en la 
actitud del usuario). Entre otras razones, porque llevar consigo su móvil les procura a las mujeres un 
sentimiento de seguridad cuando están en espacios públicos. La posibilidad de usarlo para contactar con 
conocidos (o con la policía) en una eventual situación de peligro hace que el móvil sea percibido como un 
arma de defensa más efectiva que el spray de pimienta (Cumiskey, 2010; Cumiskey & Brewster, 2012).  
Precisamente son los espacios públicos uno de los escenarios donde emergen muchas de las emociones 
asociadas al uso de los móviles, que están contribuyendo a redefinir los límites entre público y privado, 
provocando que con su utilización las informaciones y sentimientos privados se vuelvan públicos. De 
hecho, entre los usuarios de móvil encuestados por Vincent (2010), una emoción recurrente es la 
excitación al recibir mensajes o llamadas de carácter íntimo en un entorno público. En este sentido, los 
  
Observatorio (OBS*) Journal, (2015)   Javier Serrano-Puche   107 
que utilizan el móvil en público contribuyen a modificar el ambiente, el humor de ese espacio compartido. 
Influyen en la materialidad afectiva de lo urbano “al revelar informaciones y sentimientos personales a 
través del contenido de sus conversaciones y al mostrar con sus cuerpos estados de ánimo, emociones 
relacionadas con lo que están hablando, como alegría, tristeza, preocupación, enfado, hilaridad” (Lasén, 
2006: 46). 
Por otra parte, dada la capacidad de los medios digitales para desdoblar la presencia de la persona, ésta 
puede estar al mismo tiempo en dos lugares: el contexto en que se halla físicamente y el ámbito 
tecnológicamente mediado al que accede a través de las pantallas. La complejidad de las interacciones 
sociales cuando convergen ambos planos –presencial y digital– es aún mayor si éstas tienen lugar fuera 
del ámbito doméstico. Al recibir una llamada en público, la persona tiene que decidir si enfocarse 
preferentemente en uno u otro espacio de interacción, lo cual desencadena reacciones emocionales ya sea 
en el usuario (que ha de gestionar su emociones en dos frentes simultáneos) como en las personas de su 
entorno (que pueden sentirse agraviadas si su acompañante atiende a la llamada o esta se prolonga en 
exceso2). De ahí que, como concluye Höflich (2009), recibir una llamada en un espacio público o en un 
momento indeseado a menudo genera un sentimiento de estrés.  
 
 
Conclusiones 
 
 
La popularización de las tecnologías digitales y su relevancia en las interacciones comunicativas cotidianas 
es una realidad que ha suscitado el interés de la comunidad académica. Una aproximación hacia ellas 
desde el enfoque de las emociones, erigidas en un valor predominante de la sociedad contemporánea, 
permite dibujar un campo de investigación complejo y fértil, como hemos hecho a lo largo de estas 
páginas.  
Del análisis de las investigaciones realizadas cabe concluir que la tecnología no sólo sirve de cauce para la 
expresión de los afectos de las personas, sino que también contribuye a modelarlos. En el uso cotidiano de 
la tecnología digital se revela de modo claro la relevancia adquirida en nuestra época por la dimensión 
emocional, y cómo ésta –a través de dicha tecnología– influye a su vez en el modo en que la identidad de 
la persona se configura y manifiesta. Especialmente es patente en el caso del teléfono móvil, que es el 
dispositivo tecnológico que más peso emocional lleva aparejado.  
La confluencia de las esferas online y offline (con sus regímenes espacio-temporales y emocionales 
propios), las prácticas socioculturales que están asociadas al empleo de los móviles (junto con los 
condicionantes técnicos, legales y de mercado) o la variedad de emociones positivas y negativas que 
emergen durante su uso son algunas de las cuestiones que articulan los estudios en esta materia. En este 
sentido, queda patente que las innovaciones tecnológicas, el modo en que se desarrollan las relaciones 
sociales (con la expresión de emociones que en ellas afloran) y la conformación de identidades son 
realidades íntimamente ligadas; y reclaman una aproximación que tenga en cuenta las múltiples y 
complejas vinculaciones que existen entre ellas. Desde el punto de vista metodológico, aún queda por 
delante para los investigadores el reto de combinar técnicas cualitativas y cuantitativas que permitan 
medir y comparar paralelamente las emociones en el mundo presencial y en el digital.  
Por último cabe aventurar, como posibles líneas de investigación futura sobre emociones y tecnología 
digital, aquellas enfocadas en el estudio de los dispositivos wearable –que suponen un paso más en la 
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adaptación e integración corporal de la tecnología al usuario–, de los robots sociales (cuyo diseño está 
facilitando una interacción más natural con los humanos) y del denominado “Internet de las cosas”, pues 
está haciendo más ubicua e inmersiva la presencia de la tecnología en la vida diaria. 
 
 
Notas 
 
 
1. Es ésta una cuestión que excede el alcance de esta investigación (véase Batson & al., 1992; 
Shouse, 2005), pero baste con señalar que el afecto se relaciona con aspectos pre-individuales y 
no intencionales, mientras que las emociones son consideradas personales, pero condicionadas por 
convenciones sociales y culturales y por eso mismo susceptibles de ser sometidas a estrategias de 
control y trabajo emocional (Hochschild, 1979). 
2. En el plano lingüístico, este fenómeno ha originado la creación de neologismos como phubbing, 
un término inglés compuesto a partir de las palabras “phone” (teléfono) y “snubbing” (despreciar), 
que describe la situación en la que la persona resta atención a sus acompañantes para dedicársela 
a su teléfono móvil o a otros aparatos electrónicos. También en el ámbito anglosajón se ha 
acuñado el término la palabra pizzled para referirse a la combinación de los sentimientos de enfado 
(“pissed off”) y perplejidad (“puzzled”) de quienes sufren el phubbing, es decir, ven cómo la 
persona con la que están hablando opta por anteponer la interacción digital a la conversación cara 
a cara. 
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